
 

Carta Pastoral 

El don y el riesgo de la Diversidad 

“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.” 1 Corintios 12:12 

A la amada comunidad de la Iglesia Luterana Misionera, al Cuerpo Pastoral y a todo el pueblo 
fiel: gracia y paz a vosotros de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

Prólogo: Una Reflexión Necesaria 

Vivimos tiempos en los que la palabra 'diversidad' ha tomado dimensiones enormes. Se la celebra 
en los parlamentos y universidades, se la defiende en las calles y se la condena en los púlpitos. Se 
ha convertido, para unos, en estandarte de justicia; para otros, en símbolo de amenaza. Y en medio 
de ese torbellino de voces, la Iglesia, guardiana de la Palabra viva, tiene la obligación de hablar 
con claridad, con amor y con valentía. 
Esta Carta Pastoral no pretende seguir la corriente de ningún partido político ni alinearse con 
ninguna agenda ideológica. Pretende algo más exigente y más hermoso: escuchar lo que el Espíritu 
dice a las Iglesias sobre la rica, compleja y bendita realidad de la diversidad humana. Pretende 
honrar el don sin ignorar el riesgo. 
Como obispo de la Iglesia Luterana Misionera, me dirijo a ustedes desde la conciencia de que Dios 
mismo es el primer artista de la diversidad. Antes de que existiera ningún movimiento social, antes 
de que ningún parlamento legislara sobre la diferencia, Dios ya había llenado la tierra de lenguas, 
de rostros, de culturas, de cuerpos distintos. “Y vio que era bueno.” Genesis 1: 31. 

I. El Don: La Diversidad como Obra de Dios 

"La fe cristiana no es uniformidad; es sinfonía. Y una sinfonía requiere instrumentos 
diferentes." 



1.1 La Creación como Canto Plural 

El primer capítulo del Génesis nos presenta a un Dios que no crea en serie. Cada día trae una 
novedad: la luz y las tinieblas, el agua y la tierra seca, los árboles frutales y la hierba verde, los 
animales del mar y los del aire. No hay dos peces iguales, no hay dos hojas del mismo árbol que 
sean idénticas. La diversidad no es un accidente de la creación; es su método. “Porque todo fue 
creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten.” 
Colosenses 1:16-17 
El teólogo luterano contemporáneo Vitor Westhelle reflexionó profundamente sobre la pluralidad 
de lo creado como signo de la generosidad divina. Para Westhelle, Dios no crea un mundo 
uniforme porque la uniformidad sería una forma de pobreza ontológica: “La diferencia no es 
distancia de Dios; es su firma.” 

"La creación es el primer acto de gracia: Dios hace espacio para lo otro, para lo 
diferente, para lo que no es él mismo. En ese acto, la diferencia se vuelve sagrada." 

Esta comprensión teológica es fundamental. La diversidad no comienza en los movimientos 
sociales del siglo XX. Comienza en el instante en que Dios habla y del caos emerge una 
multiplicidad ordenada y bella. Quien ataca la diversidad humana, en sus formas más 
fundamentales, ataca la obra maestra del Creador. 

1.2 Pentecostés: Dios Habla en Todos los Idiomas 

Hay un momento en la historia de la Iglesia que es particularmente revelador sobre la actitud de 
Dios frente a la diversidad. Es el día de Pentecostés. El Espíritu Santo no borra las diferencias 
lingüísticas y culturales de los reunidos; las atraviesa. Cada uno oye en su propia lengua, en su 
propia cultura, las maravillas de Dios. 
“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen. Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas 
las naciones bajo el cielo... cada uno les oía hablar en su propia lengua.” Hechos 2:4-6 
Este texto es teológicamente explosivo. El Espíritu no impone un solo idioma; multiplica su voz. 
No crea una cultura homogénea; entra en todas las culturas. La unidad del Espíritu no destruye la 
diversidad; la consagra. El teólogo luterano José Míguez Bonino, al reflexionar sobre la misión en 
América Latina, señalaba que la evangelización auténtica nunca impone una cultura sobre otra, 
porque el Evangelio tiene la capacidad de encarnarse en todas las culturas sin pertenecer a ninguna 
en exclusiva. 

"El Pentecostés no fue la abolición de Babel sino su redención. Las lenguas ya no 
dividen: ahora sirven a la gloria de Dios." 

1.3 El Cuerpo de Cristo: Unidad en la Diferencia 

Pablo de Tarso nos ofrece en su primera carta a los corintios la imagen más perfecta de lo que la 
teología cristiana tiene para decir sobre la diversidad: el cuerpo. Un cuerpo tiene muchos 
miembros. Cada uno es distinto. Cada uno tiene una función. Ninguno puede decirle al otro: “No 
te necesito.” “Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No 
tengo necesidad de vosotros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son 
los más necesarios.” 1 Corintios 12:21-22 



La teología luterana, fiel a su comprensión de la justificación por gracia mediante la fe, entiende 
que ningún miembro del cuerpo puede arrogarse una superioridad que no le ha sido dada. Lutero 
mismo, al reflexionar sobre la libertad cristiana, insistía en que el cristiano justificado por gracia 
es libre precisamente para servir al otro en su diferencia, no para dominarle. 

"El cristiano libre no busca lo suyo; busca al otro. Y en ese buscar, encuentra que el 
otro, distinto, diferente, es siempre un don de Dios." 

II. La Diversidad en Sus Dimensiones Concretas 

La diversidad no es una abstracción filosófica. Tiene rostros, tiene colores, tiene voces. La Iglesia 
está llamada a reconocer y honrar cada una de esas dimensiones con la misma dignidad con que el 
Creador las diseñó. 

2.1 La Diversidad de Razas y Pueblos: Imagen de Dios en Todos los Rostros 

Las Sagradas Escrituras no contemplan un ser humano sin color, sin pueblo, sin historia. El apóstol 
Juan, en su visión del Apocalipsis, ve ante el trono de Dios una multitud que nadie puede contar, 
“de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas” (Apocalipsis 7:9). El cielo es multicolor. El cielo 
es multiétnico. 
“Y cantaban un nuevo cántico... porque fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para 
Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación.” Apocalipsis 5:9 
El racismo, en cualquiera de sus formas, es una herejía teológica. No es solo una injusticia social; 
es una negación de la imagen de Dios en el otro. Cuando un ser humano es degradado por el color 
de su piel, se está degradando la “imago Dei” que ese ser humano lleva. La Confesión de 
Augsburgo, al afirmar la dignidad de cada ser humano ante Dios, sienta las bases para una 
eclesiología que no puede tolerar la discriminación racial. 

"No puede haber hombre ni mujer, ni griego ni bárbaro en Cristo Jesús, porque Cristo 
ha asumido toda humanidad. El racismo no es solo un pecado social; es una 
contradicción cristológica." 

Bonhoeffer pagó con su vida la coherencia entre su teología y su praxis. Nosotros, sus herederos 
espirituales, estamos llamados a esa misma coherencia: honrar la diversidad racial no como 
concesión a la moda, sino como imperativo del Evangelio. 

2.2 La Diversidad de Lenguas: Cada Idioma, una Oración Diferente a Dios 

Lutero comprendió algo profundo cuando tradujo la Biblia al alemán vernáculo: Dios quería ser 
escuchado en el idioma del pueblo, no en el idioma del poder. La Reforma fue, entre otras cosas, 
una revolución lingüística. Devolvió la Palabra a las lenguas del pueblo. 
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo.”  Mateo 28:19 
“Todas las naciones” implica todos los idiomas, todas las culturas, todas las formas de nombrar el 
mundo. Una Iglesia que solo habla en un idioma, literal o culturalmente, es una Iglesia que ha 
reducido el Evangelio. La misión evangelizadora de la Iglesia Luterana Misionera reconoce que 
cada lengua es un instrumento único para alabar a Dios, que ningún otro idioma puede reemplazar. 



"Cuando el Evangelio llega a una nueva lengua, no solo se traduce: se profundiza. 
Cada idioma revela facetas de Dios que ningún otro puede revelar." 

2.3 La Diversidad de Pensamientos Políticos: La Iglesia No Tiene Partido 

Uno de los errores más frecuentes y más peligrosos que comete la Iglesia es identificarse con una 
agenda política particular. Cuando la Iglesia se convierte en capellanía de un partido o de una 
ideología, pierde su capacidad profética, que es precisamente la capacidad de hablar verdad al 
poder; cualquier poder. 

“Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios.” Mateo 22:21 
La distinción luterana entre los dos reinos, el reino de la derecha, que es el reino de Dios, y el reino 
de la izquierda, que es el reino del mundo, tiene aquí una aplicación directa. La Iglesia no está 
llamada a gobernar el mundo político, ni a ungir a ningún gobierno como sagrado. Está llamada a 
servir a todos los seres humanos, independientemente de su color político. 
Hombres y mujeres de derecha y de izquierda, de centros y extremos, son portadores de la imagen 
de Dios. Todos merecen el Evangelio. Todos merecen la gracia. La Iglesia que solo puede predicar 
a los que piensan como ella, ha dejado de ser la Iglesia universal que Cristo fundó. 

"La Iglesia confesante no puede ser la Iglesia de ningún partido. Debe ser la Iglesia 
de todos los pecadores, y eso incluye a los pecadores de todos los colores políticos." 

2.4 La Diversidad de Género: Igual Dignidad, Vocaciones Distintas 

La creación del ser humano como varón y mujer es uno de los actos más significativos de la 
narrativa del Génesis. “Hombre y mujer los creó, y los bendijo” (Génesis 1:27-28). Ambos reciben 
la misma dignidad. Ambos llevan la misma imagen divina. Ambos son llamados a la misma 
responsabilidad sobre la creación. 
“Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús.” Gálatas 3:28 
Este texto de Pablo ha sido debatido durante siglos. Lo que es incontrovertible desde la perspectiva 
del Evangelio es que la igualdad de dignidad ante Dios de todos los seres humanos, 
independientemente de su género, es un fundamento del mensaje cristiano. La desigualdad basada 
en el género, la violencia contra la mujer, la marginación sistemática, el trato como objeto, es 
incompatible con el Evangelio de Jesucristo. 
La Iglesia Luterana Misionera afirma la igual dignidad de hombres y mujeres como imagen de 
Dios, y rechaza toda forma de violencia, discriminación o subordinación que niegue esa dignidad. 
Al mismo tiempo, reconoce que el debate teológico sobre los roles de género dentro de la 
comunidad de fe es un debate que la Iglesia debe continuar con honestidad, con Escritura, con 
oración y con amor mutuo. 

2.5 La Diversidad LGBTT+: Personas Amadas, Conversación Honesta 

Esta es, sin duda, la dimensión más tensionada del debate sobre la diversidad en el seno de las 
Iglesias. No existe hoy ninguna tradición cristiana que no sienta la presión de esta pregunta. La 
Iglesia Luterana Misionera no pretende resolver en esta carta lo que el pueblo de Dios lleva décadas 
debatiendo con profundidad. Lo que sí afirmamos con claridad es lo siguiente: 



Cada persona, independientemente de su orientación sexual o identidad de género, lleva la imagen 
de Dios. Cada persona merece ser tratada con la misma dignidad, el mismo respeto y el mismo 
amor con que Cristo trató a cada ser humano que se le acercó. No hay lugar en la misión de la 
Iglesia para el desprecio, el odio, la violencia o la exclusión humillante de ninguna persona. 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.” Juan 3:16 
El “todo aquel” del Evangelio no admite excepciones basadas en el deseo humano de trazar 
fronteras. Cristo murió por el mundo entero. La misión de la Iglesia es para el mundo entero. 
Al mismo tiempo, la Iglesia Luterana Misionera reconoce que existe en el luteranismo mundial, 
un debate teológico serio y honesto sobre la ética sexual cristiana, la naturaleza del matrimonio y 
otros temas relacionados. Este debate debe conducirse con amor, con Escritura, con tradición y 
con escucha mutua. Lo que no puede ocurrir es que el debate se convierta en pretexto para el 
maltrato de personas concretas. Cada persona que llega a nuestras puertas debe encontrar amor, no 
tribunal. 

"No podemos resolver todos los debates teológicos. Pero sí podemos decidir cómo 
tratamos a las personas mientras los debates continúan. Y el Evangelio nos dice cómo: 
con amor." 

2.6 La Diversidad de Capacidades: La Debilidad como Lugar Teológico 

La teología cristiana tiene algo profundamente subversivo que decir sobre la discapacidad: que el 
cuerpo más sagrado de la historia humana fue un cuerpo torturado, clavado, muerto. Y que ese 
cuerpo resucitó, con sus heridas. Tomás metió el dedo en las llagas del Resucitado (Juan 20:27). 
Las marcas permanecieron. 
“Y él me dijo: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de 
buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de 
Cristo.” 2 Corintios 12:9 
Una Iglesia que no tiene espacio para los cuerpos distintos, para las mentes diferentes, para las 
capacidades múltiples, es una Iglesia que ha olvidado que Dios eligió la debilidad como vehículo 
de su más grande poder. La teóloga Nancy Eiesland, en su obra fundacional sobre teología de la 
discapacidad, señala que Jesús resucitado con sus marcas es el “Dios discapacitado”, el Dios que 
no borra las marcas del sufrimiento, sino que las redime. 

"La comunidad cristiana que excluye a las personas con discapacidad no solo les hace 
daño a ellas; se empobrece a sí misma, porque pierde la revelación única que Dios 
hace a través de los cuerpos vulnerables." 

Llamamos a todas las congregaciones de la Iglesia Luterana Misionera a revisar sus prácticas de 
inclusión: sus espacios físicos, sus liturgias, sus lenguajes, sus estructuras de participación. Una 
Iglesia accesible no es un lujo; es una exigencia del Evangelio. 

2.7 Otras Dimensiones de la Diversidad: Generacional, Socioeconómica y Cultural 

La diversidad no se agota en las categorías mencionadas. Existe también la diversidad 
generacional: jóvenes y ancianos, nativos digitales y generaciones analógicas, cada uno con una 
comprensión del mundo y una forma de acercarse a Dios que el otro necesita. El Libro de Joel, 



citado por Pedro en Pentecostés, habla de jóvenes que ven visiones y ancianos que sueñan sueños: 
la profecía requiere todas las edades. 
Existe la diversidad socioeconómica. El Evangelio de Lucas, de manera particular, muestra a un 
Jesús que convive con pescadores y con recaudadores de impuestos, con prostitutas y con fariseos, 
con mendigos y con centuriones romanos. La Iglesia no puede ser solo el club de los que comparten 
el mismo estrato social. 
“El Señor levanta a los caídos; el Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos; al 
huérfano y a la viuda sostiene.” Salmo 146:8-9 
Existe también la diversidad cultural, que va más allá de la raza y el idioma: formas distintas de 
celebrar la liturgia, de estructurar la comunidad, de entender el tiempo, el cuerpo, la familia. La 
Iglesia Luterana Misionera, con presencia en múltiples contextos culturales, está llamada a honrar 
esa multiplicidad como riqueza y no a imponerle a todas sus congregaciones una única forma de 
ser Iglesia. 

III. El Riesgo: Cuando la Diversidad se Convierte en Arma 

Hemos celebrado el don. Ahora debemos hablar del riesgo. Y lo hacemos no desde el cinismo sino 
desde el amor: porque es precisamente el amor a la diversidad auténtica lo que nos obliga a señalar 
sus perversiones. 

3.1 La Diversidad Excluyente: Una Contradicción en Sus Términos 

Existe hoy una paradoja profunda en algunos movimientos que dicen defender la diversidad: se 
han vuelto profundamente intolerantes con quienes no comparten su visión particular de la 
diversidad. Se celebra la diferencia de género, de raza, de orientación sexual, y se excluye 
implacablemente a quien piensa de manera diferente sobre esas mismas diferencias. 
Esta paradoja no es menor. Una diversidad que no tolera la diversidad de pensamiento ha 
abandonado su principio fundante. Una inclusión que excluye a los que no tienen la perspectiva 
“correcta” sobre la inclusión, ha dejado de ser inclusión para convertirse en una nueva forma de 
tribalismo. 

"La tolerancia que se vuelve intolerante con la intolerancia acaba por reproducir el 
mismo mecanismo de exclusión que pretendía combatir." 

La Iglesia no puede caer en esta trampa. Somos convocados a una comunidad en la que la 
diversidad de perspectivas sobre temas complejos es también respetada. Esto no significa 
relativismo moral: significa que el diálogo honesto, respetuoso y fundamentado en la Escritura y 
la tradición es el camino de la Iglesia, no el decreto ideológico. 

3.2 El Abanderamiento Político de la Diversidad: Cuando el Don se Vuelve Mercancía 

Uno de los riesgos más serios para la comprensión cristiana de la diversidad es su captura por las 
agendas políticas. Cuando la diversidad se convierte en herramienta de campaña, en moneda de 
intercambio electoral, en instrumento para ganar poder, deja de ser diversidad real para convertirse 
en su caricatura. 
Este riesgo opera en múltiples direcciones. Hay fuerzas políticas que instrumentalizan los grupos 
más vulnerables, las personas racializadas, la comunidad LGBTT+, las personas con discapacidad, 



como capital simbólico para sus agendas, sin comprometerse con transformaciones estructurales 
reales. Y hay otras fuerzas políticas que utilizan el rechazo a la “agenda de la diversidad” como 
combustible para encender el miedo y la hostilidad hacia esos mismos grupos vulnerables. 
La Iglesia debe ser capaz de resistir ambas formas de instrumentalización. No somos ni el ala 
pastoral de ningún partido, ni la muleta teológica de ningún movimiento conservador. Somos la 
comunidad de quienes han recibido la gracia de Dios en Cristo Jesús, y esa gracia no pertenece a 
ningún partido. 
“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 
Romanos 12:2 

3.3 La Diversidad como Fragmentación: El Peligro de la Tribalización 

Hay un tercer riesgo que debemos nombrar: la fragmentación. La celebración de las identidades 
particulares, cuando no va acompañada de una visión común de la humanidad compartida, puede 
derivar en una tribalización en la que cada grupo solo habla consigo mismo, solo se preocupa de 
sus propios miembros y es incapaz de construir solidaridades más amplias. 
El Evangelio de Jesucristo es el antídoto contra esa fragmentación. Cristo no vino para salvar a un 
grupo particular; vino por el mundo. La Iglesia que ha comprendido el Evangelio no puede quedar 
atrapada en un tribalismo que la incapacite para la solidaridad universal. 

"La Iglesia existe para los demás. Donde hay amor al prójimo, ahí está la Iglesia, 
aunque no se pronuncie el nombre de Cristo." 

3.4 La Diferencia entre Diversidad y Relativismo Moral 

Es necesario hacer una distinción que a veces se confunde deliberadamente: celebrar la diversidad 
humana no es lo mismo que afirmar que todas las prácticas culturales o morales son igualmente 
válidas. El relativismo moral, la idea de que no existe ninguna norma ética universalmente válida, 
es incompatible con el Evangelio. 
Existen prácticas que, aunque son culturalmente arraigadas o políticamente defendidas, son 
incompatibles con la dignidad humana que el Evangelio afirma. La mutilación genital, la trata de 
personas, la esclavitud laboral, la violencia doméstica, todas estas son “diversidades” que la Iglesia 
no puede celebrar en nombre de la inclusión. La diversidad que honramos es la diversidad de 
rostros y culturas y formas de vida que no niegan la dignidad fundamental de ningún ser humano. 
El criterio no es el consenso político. El criterio es el Evangelio: ¿esta práctica honra o niega la 
imagen de Dios en el ser humano? 

IV. Una Iglesia en Camino: Propuestas para la Comunidad 

No basta con reflexionar. La reflexión teológica que no se traduce en prácticas concretas es, como 
dice Santiago, fe sin obras: muerta en sí misma (Santiago 2:17). Propongo a la comunidad de la 
Iglesia Luterana Misionera los siguientes compromisos: 



4.1 El Compromiso de la Escucha 

Antes de pronunciar juicios sobre los grupos que nos son distintos, escuchemos sus historias. La 
teología de la cruz, tan cara al luteranismo, nos enseña que Dios se revela en el sufrimiento del 
otro. Escuchar al que sufre es, en sentido profundo, una práctica teológica. 

4.2 El Compromiso de la Hospitalidad 

Que nuestras comunidades sean lugares donde todos, independientemente de su raza, idioma, 
género, capacidad, origen, encuentren una bienvenida real. No una bienvenida que dice “pasa, pero 
cámbiense antes de entrar”; una bienvenida que dice “pasa, aquí hay lugar para ti.” 
“Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios.” 
Romanos 15:7 

4.3 El Compromiso del Diálogo Honesto 

Hay temas en los que la Iglesia no tiene aún una respuesta definitiva, y pretender que la tenemos 
es una forma de deshonestidad. Comprometámonos con el diálogo teológico honesto: con 
Escritura, con tradición, con razón y con experiencia. Un diálogo que no descarte a ningún 
interlocutor de antemano. 

4.4 El Compromiso de la Profecía 

La Iglesia tiene una vocación profética: hablar verdad al poder. Eso significa denunciar tanto el 
racismo como el tribalismo excluyente. Tanto la homofobia como la manipulación política de la 
comunidad LGBTT+. Tanto la discriminación de las personas con discapacidad como el 
capacitismo disfrazado de espiritualidad. La profecía no tiene partido; tiene Evangelio. 

4.5 El Compromiso de la Formación 

Exhorto a todas las congregaciones a incorporar en sus programas de formación cristiana una 
educación sobre la diversidad humana: su fundamento bíblico, sus expresiones culturales, sus 
desafíos y sus riquezas. Una Iglesia ignorante sobre la humanidad no puede servir a esa humanidad. 

V. Conclusión: Hacia la Plenitud de la Koinonía 

La palabra griega koinonía: comunión, comunidad, participación; describe algo que solo es posible 
cuando hay diferencia. No puede haber comunión entre seres idénticos; solo puede haber fusión. 
La comunión ocurre precisamente porque hay dos, o diez, o mil, que permanecen distintos y sin 
embargo están unidos por algo que los trasciende. 
Ese algo que nos trasciende es el Espíritu de Dios. Es el Evangelio de Jesucristo. Es la gracia que 
nos recibe a todos y todas, con nuestras diferencias, con nuestras historias, con nuestros cuerpos 
distintos y nos hace uno sin hacernos iguales. 
El don de la diversidad es, en el fondo, el don del otro. El otro que me completa, que me desafía, 
que me enseña facetas de Dios que yo no podía ver desde mi posición particular. El riesgo de la 
diversidad es olvidar que el otro también es portador de la imagen de Dios, y convertirle en 
enemigo, en amenaza, en categoría política. 



La Iglesia Luterana Misionera se compromete a caminar en la dirección del don, con los ojos 
abiertos a los riesgos. Con amor que no excluye. Con verdad que no se doblega al poder. Con 
gracia que alcanza a todos los que el Señor llama. 
“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas las 
naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos.” Apocalipsis 7:9 
Ese es el horizonte. Esa es la meta. Caminemos hacia ella juntos, en toda la riqueza de nuestra 
diversidad redimida. 

 
Dado hoy al quinto día, del mes sexto, del año de nuestro Señor Jesucristo dos mil veintiséis. 

Gracia, paz y amor desde la misión, 

 
 
 

+Rvdmo. Dr. David Guadalupe EJ 
Obispo 
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